CURSO BÍBLICO POR CORRESPONDENCIA DE LOS CRISTADELFIANOS
LECCIÓN 6
De tal manera amó Dios al mundo
LECTURA  •  ISAÍAS 53
Dios ha provisto una salida del pecado y de la muerte
La Biblia explica por qué el mundo está lleno de dificultades, por qué todo ser humano está afectado por el pecado y la muerte, y cómo Dios —en su amor— ha abierto un camino de salvación por medio de su Hijo, el Señor Jesucristo.
¿Qué está mal en el mundo?
El crimen, la violencia, la guerra, la enfermedad, el hambre, la injusticia y el sufrimiento son aspectos conocidos de la vida humana. Como oímos hablar de ellos con tanta frecuencia, es fácil aceptarlos como algo normal. Sin embargo, la Biblia nos pide que miremos más allá de los síntomas y entendamos el problema más profundo: la humanidad se ha apartado de Dios.
Cuando Dios hizo el mundo, lo hizo «muy bueno». La miseria y la incertidumbre que vemos hoy no se presentan en las Escrituras como el propósito para el cual fue creada la humanidad. La Biblia remonta el comienzo del problema a la desobediencia humana.
El comienzo del problema
Dios creó a Adán y le enseñó sus caminos. Le dio libertad dentro de un mandamiento claro. Como un padre amoroso que espera obediencia, Dios exigió a Adán que respetara el límite que había establecido:
	
«Y mandó el SEÑOR Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer libremente; mas del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.»
Génesis 2:16-17  •  traducción fiel del texto KJV


Adán desobedeció. Su pecado trajo las consecuencias exactamente como Dios había advertido. Se convirtió en una criatura mortal, y todas las generaciones después de él han compartido esa mortalidad y también han cometido pecado.
«Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.»  (Romanos 5:12)
También nos ocurre a nosotros
El problema no es solamente de Adán. Isaías describe la condición humana con palabras que nos incluyen a todos:
«Todos nosotros nos descarriamos como ovejas; cada cual se apartó por su camino; mas el SEÑOR cargó en él la iniquidad de todos nosotros.»  (Isaías 53:6)
Jeremías añade: «Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?» (Jeremías 17:9). Pablo también reconoció la lucha dentro de la naturaleza humana: «Porque yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien» (Romanos 7:18).
¿Cuál es el remedio?
Antes de que Adán pecara, estaba en comunión con Dios. La desobediencia quebró esa relación. Desde entonces, todos los descendientes de Adán —excepto el Señor Jesucristo— han pecado, y todos son mortales. No podemos vencer la muerte por nuestras propias fuerzas, ni podemos borrar nuestros propios pecados.
	El problema humano
«Nacemos mortales y después añadimos nuestros propios pecados. Si quedamos abandonados a nosotros mismos, no podemos salvarnos del pecado y de la muerte.»


Salvos por la gracia de Dios
Dios no abandonó a la humanidad. Su respuesta comienza con su propio amor y su gracia. La declaración más conocida de ese amor se encuentra en Juan 3:16:
	
«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, mas tenga vida eterna.»
Juan 3:16  •  traducción fiel del texto KJV


La salvación no es algo que podamos ganar. Pablo escribe: «Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios» (Efesios 2:8). Dios tomó la iniciativa: dio a su Hijo y abrió el camino al perdón y a la vida.
Pero la gracia pide una respuesta de fe. La fe bíblica no es simplemente admitir que Dios existe; es creerle, confiar en su Palabra y permitir que esa creencia dé forma a lo que hacemos.
«Pero sin fe es imposible agradarle; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan diligentemente.»  (Hebreos 11:6)
Jesús y el sacrificio por el pecado
Jesús fue diferente de todo otro descendiente de Adán: nunca pecó. Sin embargo, se sometió voluntariamente a la muerte en obediencia a su Padre. Isaías 53, la lectura de esta lección, señala hacia el sufrimiento de aquel sobre quien sería puesta la iniquidad humana.
	
«Todos nosotros nos descarriamos como ovejas; cada cual se apartó por su camino; mas el SEÑOR cargó en él la iniquidad de todos nosotros.»
Isaías 53:6  •  traducción fiel del texto KJV


Por medio de la vida obediente, la muerte y la resurrección de Jesús, Dios ha provisto la base sobre la cual pueden perdonarse los pecados y hombres y mujeres pueden recibir la esperanza de vida. El amor de Dios al dar a su Hijo, y la obediencia voluntaria de Jesús, están en el corazón del Evangelio.
¿A qué familia pertenece usted?
Pablo contrasta a Adán y a Cristo en Romanos 5. Una manera útil de entender su argumento es pensar en dos familias. Por nacimiento natural pertenecemos a la familia humana descendiente de Adán. Adán pecó, se hizo mortal, y todos sus descendientes comparten la mortalidad y cometen sus propios pecados. Sin embargo, por medio de Jesucristo Dios ofrece una nueva relación y una nueva esperanza.

	EN ADÁN
	EN CRISTO

	Nacemos en la familia mortal de Adán.
	Dios nos invita a una nueva relación por medio de Jesucristo.

	Adán pecó y la muerte entró en la experiencia humana.
	Jesús no pecó y fue resucitado de entre los muertos.

	Añadimos nuestros propios pecados y no podemos salvarnos a nosotros mismos.
	Dios ofrece perdón por gracia mediante la fe.

	Si permanecemos solamente «en Adán», la muerte es nuestro fin.
	Por la fe, el bautismo y la obediencia podemos pertenecer a Cristo y compartir su esperanza de vida.


Jesús pudo establecer esta nueva familia porque no se sometió al pecado. Dios lo resucitó de entre los muertos y ahora vive para siempre. Quienes aprenden el Evangelio, lo creen, se arrepienten y son bautizados se identifican con Cristo y con la esperanza hecha posible por medio de él.
El bautismo, que se estudiará más adelante en el curso, es un entierro simbólico y una resurrección. Marca un cambio decisivo de lealtad: una persona muere a la vieja manera de vivir y comienza una vida nueva en Cristo. Romanos 5:12, 18-21 desarrolla con detalle este contraste entre Adán y Cristo.
Creer en él
Juan 3:16 dice que todo aquel que cree en Jesús no debe perecer, sino tener vida eterna. Eso no significa que sea suficiente pronunciar las palabras «creo en Jesús» mientras nuestra vida permanece sin cambios. La fe verdadera produce acción.
	La fe actúa según lo que cree
«Si un niño estuviera gravemente enfermo y creyéramos de verdad que un médico puede ayudarle, no nos limitaríamos a decir que confiamos en el médico: buscaríamos su ayuda y seguiríamos el tratamiento indicado. Del mismo modo, la fe en Cristo significa aprender lo que él manda y responder a ello.»


Por eso el Nuevo Testamento une la fe con el arrepentimiento, el bautismo y una vida de obediencia. No ganamos la salvación por estas cosas; la salvación sigue siendo un don de Dios. Pero la fe real confía en Dios lo suficiente como para responder a su mandamiento.
Para una persona que ha aprendido y aceptado el Evangelio, esa respuesta comienza con el bautismo por inmersión completa en agua. Después el creyente procura, con la ayuda de Dios, seguir al Señor Jesús durante toda su vida.
El don de la vida eterna
La vida eterna en el Reino de Dios es un don. Quienes creen la Palabra de Dios y procuran obedecerle oran por la venida de su Reino y esperan el regreso del Señor Jesucristo.
Cuando Jesús regrese, establecerá el Reino de Dios y reinará desde el trono de David en Jerusalén. Los hombres y mujeres fieles que sean aceptados por él recibirán inmortalidad y compartirán la obra de su Reino. Apocalipsis describe la esperanza de reinar sobre la tierra:
	
«Tú fuiste inmolado, y nos has redimido para Dios con tu sangre, de todo linaje, lengua, pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes; y reinaremos sobre la tierra.»
Apocalipsis 5:9-10  •  traducción fiel del texto KJV


El mensaje de esta lección es, por tanto, serio y esperanzador. El pecado y la muerte son reales, y ningún ser humano puede rescatarse a sí mismo. Pero Dios amó al mundo y dio a su Hijo para que quienes creen, respondan y permanezcan fieles puedan recibir vida eterna.
RESUMEN
Lo que ha mostrado esta lección
	1
	El problema humano tiene una raíz espiritual.
La Biblia remonta el pecado y la muerte a la desobediencia de Adán y muestra que cada uno de nosotros también peca.
	5
	El camino de salvación es por medio de Jesucristo.
Su vida sin pecado, su muerte obediente y su resurrección hacen posible el perdón y la esperanza.

	2
	La muerte es consecuencia del pecado.
Adán fue sentenciado a muerte y todos sus descendientes son mortales.
	6
	Nuestra respuesta es la fe.
La fe bíblica significa creer y confiar en Dios y en su Palabra.

	3
	No podemos salvarnos a nosotros mismos.
El esfuerzo humano no puede quitar el pecado ni vencer la muerte.
	7
	La fe verdadera produce obediencia.
Quienes aceptan el Evangelio se arrepienten, son bautizados y procuran seguir al Señor Jesús.

	4
	La salvación comienza con la gracia de Dios.
Dios amó al mundo y dio a su Hijo unigénito; la salvación es su don, no algo que ganamos.
	8
	Dios promete vida eterna en su Reino.
Cuando Jesús regrese, los fieles compartirán la vida y la obra del Reino sobre la tierra.


Capítulo para leer
Efesios 2
	APRENDA DE MEMORIA  •  JUAN 3:16
«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, mas tenga vida eterna.»
Juan 3:16  •  traducción fiel del texto KJV
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